
¡POR TI, POR ELLOS!
Octubre

¡Todas las piezas del puzle importan!

¿Te sientes ombligo?
¿Te sabes pieza del puzle?

En esto, educan más los hechos que las 
palabras.

Piensa: ¿Ayudas a tu  hijo a descubrir su diseño exclusivo o,  tal 
vez,  sin darte cuenta, le empujas a ser y actuar como uno más? 

Quererte y valorarte tal y como eres es reconocer tus 
talentos, imprescindible para ponerlos al servicio de tu 

familia, de tu trabajo… 

¿Cuáles son tus talentos?
Pregúntate: ¿Qué necesitan hoy de mí?

Dios nos ha creado con un ritmo y unas 
capacidades únicas.

¡Todos somos piezas únicas del puzle!

¿OMBLIGO O PUZZLE?

Atentos, puede parecer contradictorio, todos somos únicos e 
irrepetibles. 

La clave está en no obviar el “todos”.

Los demás son tan importantes como tú, no eres el ombligo 
del mundo y a la vez eres necesario, único, irrepetible, solo tú 

eres esa pieza del puzle.

Es fácil caer en la tentación de  pensar: 
"¡Mis ideas son las más importantes!" 

Alza tu mirada, cuenta con el otro.

¡No te mires solo a ti mismo!

Jesús entra en tu casa, te mira con amor, y te dice: ERES ÚNICO PARA MÍ.
Y tú…  ¿Te animas a hacer lo mismo con los demás? 

¡Recuerda: Tu hijo es una persona única, valiosa, y 
especial! Y  necesita que tú lo sepas y se lo transmitas.

¡La infancia y la adolescencia es el momento de  
educar el  corazón!

El corazón se educa desde el corazón.
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